
si hay misterio, no lo sé: 
A y Dios , qué terrible pena ! 
Quiero auseüiarme , y dexarla; 
mas qué .ganaré en la ausencia, 
siendo, todo mi consuelo 
el gozar de su presencia? 
Y si yo fa desamparo, 
^uieo tiene de socarrerl.a ? 
Muchacha* pobre, y sin Padre 
el Cielo la favorezca» 
Me retiraré á un desierto .. 
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donde gentes no me vfan, 
y allí acabaré mi viia 

J L ^ a oe cacarías 
salió ja Sagrada Rey na, 
acompañando á su Esposos 
luego que á su casa llegan 
reparó un día José 
sobresaltado, y coo pena 
eo el vientre de so Esposa, 
y entre sí á decir comienzas 
O inmenso Dios de Israéi, 
qué novedades son estas ? 
Mi esposa veo peñada; -
aunque no-sé si lo cr&a, 
pí¿es los dos hiciíDos voto 
ele guardar toda pureza; 
inas veo que está préñala* 
esto alguo misterio encierra 

rogando cocidouo ü Dios,, 
que la ampare f y la defienda 



f 
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á 
que et apartarme. de tí 
sabe Dios Jo me cuesta; ' 
mas no puedo hacerlo meaos, 
que puede mucho una aireó 
Cómo he de ver en mi casa* 

' "íÉfil 
Me saldré á 
que mí me sierita 
quiero recogerme al sueño, 
mientras- la hora se lle^Ée.. 
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A pe o as 

túlxó el Angel San Gabriel 
rnr 'M * ¿' • V i * " - k . v •' 1 . 
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ü ü l l f tu casta ü 
y vuelve eo gozo tu pena*. 
que este Divino preñado, 
obra es de la Omnipotencia* 
viene á salvar á las 
que ha tantos siglos lo esperan 
pon le por nombre Jesús® 
A'egre José despierta* 

gracias á 1 
cao gran roa 

fe füé Él 
y de repente la'encuentra 
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cercada de réfrtlgeácias,. 
y/p^t iándose en el suelo, 
caire sí á 

Llegaron Jos nueve meses, 
y 1 

res m * ta 
un censo vengan, 

imMeit 
su descepdeacia» 

i t , 

á 

viendo que le era fuerza 
i-rio á pagar allí, 

¡s« e ü 

por estar el parto cerca 
Virgen le respondió: 

Eo fin * 
que ac S á la Rey na 

i 
que 
y o te 
Qué desdicha 
Desde 
líalo coo ü mi-Dios 



cercados de Serafines! 
Qué bien guarnecidos llevad 
el lecho de Salot&óa,, 
aquella Arca verdadera^ 
que lleva dentro ei fila§1§ 
y s^uel Sol , que reverbera. . 
con $m relucientes rayos 
por las ctorak vidrieras-
de aq--&el Vaso de cristal t 
A y mi Dios1. quien los oye ra^ 
quaodo decía José: ' k 
Esposa, qué dicha es eUa? 
Ha de nacer eo mi casa 
aquella hxz verdadera! 
Que ha de vivir con nosotros l 
Que ha de comer á la Mesa i. 
Qii&ada llegará este día, 
qüe ver l o j o s desean f 
La Virgen le respondió 
Esposo , tened paciencia,. 
que presto llegará el l i a , 
que goces- de su presencia.. 
Con estos iuiees cok qtiios, 
se divertían las penas 
de tan áspero camino, 
de arroyos, montes., y cuestas* 
Iba José cuidadoso 
del preñado de la Rey na, 
preguntando á cada paso, 
si iba con conveniencia.. 
Esto fué ei mes de Diciembre, 
en tiempo que llueve , y yela* 
que aun esto permitió el Cielo 
para probar su paciencia. 
Luego que á Belén llegaron, 
José coa gran diligencia 
comenzó á buscar fosada, 
llamando de puerta en puerta, 

tn amigos, y parientes; 
pero toúos se la cierran-
Por Hospicios, y Mesones, 
prosigue su diligencia; 
mas como los ven-tan pobres* 
los huespedes los d e m e d i o . 
D e s c o n t a d o José, 
c«m su Esposa se lamenta: 
Es posible, Esposa mía, 
que en usa Ciudad como esta 
©o hemos de hallar pasada? 
Esto algún mUterio encierra. 
Que no ha de haber quien recoja 
al Rey de Cielos', y Tierra? 
Salgamos de la Ciudad, 
que aqui cerca essA m \ Cueva, 
que les sirve ú los Pastores 
¿e establo para las bestias, 
que sí está desocupada* 
descansa rérnos en el Va. 
Luego que ea la Cueva entraron 
ambos se postran en tierra, 
á darle gracias á Di' $ 
y José encendió candela 
por defenderse-del f¡mv 
y la oficiosa Doncella, 
sacudió , y barrió el Fort al', 
y Angeles muchos con ella, 
derramando tal fragancia, 
que los sentidos consuela-
Luego< el Señor San José 
coa la ropica q&e iltvan, 
eo un Pesebre, que estaba 
en aquella humilde Cueva, 
bUo á su Esposa la cama: 
la qual de- rodillas puesta, 
contemplando aquel Misteúo, 
y elevadas las potencias, 

\ 
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p.1 rió -é Salvador del Mundo 
quedando 
San Miguel, y 
con é e | i d | reverencia 
le reciben en sm -manos, 
y á m Madre se 
Quando en sus manos te vida 
mas puro que ¡as Estrellas, 
y mas hermoso que ei Sol* 
ñú á decirle comienza: 
Alearía de los Cielos^ 
Coria , y hermosura eterna. 

ttué « Sfc 
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vuestra, 
para acertar á serviros ? 
üadme Vos i a. inteligencia* 
Mirad, Hijo de riíi ai id a.» 
cjüe ya vuestra Madre espera 
el oscu'o.misterioso, 
que allá la Esposa 
f l l i 
á aquella boca de 
recibió tanta d 
que enugenada se 
El Patriarca José 
en na rincón de la 
orando está :.de:rodilias, 
viendo, ta o rara; 
ya lo mira ya se admira, 
ya lo adora ¿ y reverencia, 
y besándole los pies : 

. - & •• ? 

de u ñ grande g<m@ bañado, 
le dice dos mil ternezas, 
y administrando las fajas, 
eu que sü Esposa la envuelva, 
lo rectuió en el Pesebre, 
quando por los aires suenan 
los M§ i.:os Celestiales, 
cantando Divinas Letras; 
Gloría á Dios en las Alturas, 
y í'ag al hombre eu la tierra* 
Entraron en el Portal 
millares de Inteligencias 
•a-Jorando al Criador 
en-nuestra humana 
Avisando á :!o-í 
•que entraron con di%etiela 
á adorar e! tierno Infante, 

u Madre reverencian, 
mos todos á adorarle 

antes que ios Reyes vengan: 
y á ofrecerle nuestros dones 
coo devoción verdadera, 
Mtó&sv vid as. $ 

sentí .ios-, y potencias, 
Oro la Caridad, 

por Mirra la Penitencia,. 

contemplando en su belleza, 
sirviéndole en esta vida 
para gozarle m la Eterna® 
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Con liceiiclá t :En Córdoba, en la Imprenta 'de Don Rafael Garda 
Rodctgne&:* Calle de ia Librería. . 


